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FLORA MARINA

MAKTA SANSON, JAVIER Reyes Dub AFONSO-CARRILLO

D
e acuerdo con Dring (1982), tan sólo un 3% de

las especies vegetales que actualmente se cono-
cen viven en el mar. Mas del 90% de las especies
de plantas marinas pertenecen a un grupo hete.

rogéneo de organismos, las algas, en el que se agrupan varias
divisiones filogeneticamente independientes. Además de las
algas, en el mar viven algunos hongos y unas pocas faneróga-
mas marinas, pero están ausentes los briófitos y los helechos
(Lobban y Harrison 1994).

Como el resto de los seres vivos, los vegetales marinos tie-
nen una larga historia evolutiva, que está ligada al origen de la
vida en el mar. En términos generales se acepta que hasta hace
unas 450 Ma todas las plantas eran marinas y que sólo en los
iltimos 400 Ma ha tenido lugar la conquista del medio terres
tre. De las plantas vasculares, cuyos ancestros abandonaron
los océanos para colonizar la tierra, sólo las denominadas fa
nerogamas marinas retornaron y viven en la actualidad total
mente sumergidas (Larkum y Hartog 1989). La colonización
de los fondos marinos hace unos 70 Ma por estas plantas con
Bores con una serie de dispositivos innovadores como las rai
ces y los sistemas vasculares, supuso la aparición de unos nue
vos competidores para las algas, protagonistas hasta ese mo
mento de la vida vegetal marina.

El mundo de las plantas marinas cobra un especial interés
en un lugar como las Islas Canarias, en las que frente a los
7.458 km de superficie, la longitud de costa se cifra en 1.491
km, siendo la extensión de la plataforma insular (hasta los 50
m de profundidad) de 2.256 km potencialmente factibles para

el crecimiento de las plantas marinas. Esto hace comprensible
la importancia de los vegetales marinos, a pesar de que, por
diversas causas adversas no toda la plataforma insular sumer
gida permite actualmente el desarrollo de poblaciones vege
tales (Gi-Rodriguez et al. 1992).

Los principales aspectos florísticos y biogeográficas de las
plantas marinas de las Islas Canariashan sido objeto de análi
has previos (Afonso-Carrillo y Sansón 1999. Prud'homme van
Reine y Hock 1990). Sin embargo, los hábitats, tipos biológi
cos y algunos aspectos relacionados con la distribución verti
cal y geográfica de las plantas marinas canarias no han sido

anteriormente analizados, y constituyen el motivo de esta con
tribución

COMPOSICIÓN DE LA FLORA MARINA

do con Afonso-Carrillo y Sansón (1999), está constituida
por 621 especies de algas bentónicas, repartidas entre las di
ferentes divisiones según se observa en la figura 22.1. El pre
dominio de las algas rojas (Rhodophyta) con respecto al resto
de las divisiones es característico por la proximidad de las Is
las Canarias a los trópicos, constituyendo este grupo el 59,6%
del total de especies de su flora marina.
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Figura 22.1

Número de taxones Córdenes, familias, géneros y especies) de
las tres divisiones de algas (Rhodophyta, Phaeophyta,
Chlorophyta) presentes en la flora marina canaria

Entre las algas rojas, los órdenes con un mayor número de
representantes son Ceramiales (153 especies, 65 géneros, 4
familias), Corallinales (51 especies, 17 géneros, 2 familias) y
Gigartinales (50 especies, 32 géneros, 18 familias). Las fami
lias Ceramiaceae y Rhodomelaceae, con 63 y 67 especies, res
pectivamente, son las que presentan una mayor riqueza espe
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cífica, no sólo entre las algas rojas sino entre el resto de las

divisiones (Sansón 1994. Rojas y Afonso-Carrillo 1999).

e les ales par

Los órdenes mejor representados entre las algas pardas
(Phacophyta) son Dictyotales (25 especies, 8 géneros, 1 fami
lia), Chordariales (23 especies, 21 géneros, 7 familias). Fuca
les (19 especies, 3 géneros, 3 familias) y Ectocarpales (17 es
pecies, 11 géneros, 1 familia). La familia Dictyotaceae es la
que presenta una mayor riqueza específica y sus representan
tes participan de una forma notable en el paisaje vegetal ma
rino de las islas.

Entre las algas verdes (Chlorophyta), los órdenes Clado
phorales (37 especies, 13 géneros. 5 familias), Bryopsidales
(34 especies, 12 géneros, 6 familias) y Ulvales (28 especies, 15
géneros, 5 familias) son los mejor representados. La familia
Cladophoraceae, con 22 especies, es la más numerosa. Ade
más de estas tres divisiones de algas, la flora marina canaria

incluye 23 especies de algas verde-azules (Cyanophyta), 21
hongos marinos (Eumycota) (Kohlmeyer 1967) y 3 faneróga
mas marinas (Spermatophyta) (Reyes et al. 1995).

HÁBITATS DE LAS PLANTAS MARINAS

no de los procesos más importantes y críticos en el ciclo
de vida de un alga bentónica es la colonización de un

nuevo sustrato por parte de las diásporas (esporas, zigotos,
propagulos). Una vez liberadas en la columna de agua, éstas
son dispersadas generalmente de forma pasiva por efecto de
la dinámica marina antes de tener lugar la fijación al nuevo
sustrato, de modo que la capacidad de dispersión va a depen
der de las características de la propia planta, de las condicio
nes hidrodinámicas y de la propia diáspora (Norton 1992).

Características como la estabilidad, inclinación, color, du
reza y textura del sustrato son muy importantes en las prime
ras etapas de fijación y desarrollo de las diásporas (Fletchery
Callow 1992). La supervivencia en las primeras etapas des
pués de la fijación es fundamental para el establecimiento de
las poblaciones vegetales bentonicas. Una vez establecidos, los
talos comienzan a desarrollarse. El hábito de los individuos
adultos de cada especie así como el ambiente particular don
de se desarrollan van a condicionar la formación de diferen
tes sistemas de fijación (rizoides, discos, costras, hápteros, fi
jaciones adicionales).

Las plantas marinas colonizan una gran variedad de hábi
tats, sustratos rocosos generalmente estables, sustratos areno
sos de mayor inestabilidad, rocas establecidas en fondos areno
sos, epifitas en una gran variedad de algas o fanerógamas mari
nas, o epizoicas (Kain y Norton 1990). Sin embargo, la indife
rencia de la mayor parte de las plantas marinas por la natura
leza del sustrato les permite colonizar también cualquier tipo

de sustrato artificial (plásticos, vidrios, cuerdas, metales....).

La mayoría de las algas marinas canarias (294 especies)
crecen exclusivamente sobre sustratos duros, principalmente
rocas y plataformas rocosas (Fig. 22.2). De ellas, el 61,6% son
algas rojas, el 24,5% algas pardas y el 13,9% algas verdes. Otras
56 especies ocupan sustratos rocosos influidos por la arena.
caracterizados por una gran abrasión e inestabilidad, solo
especies, todas algas verdes pertenecientes al orden Caulerpa
les (Caulerpa, Avranvillea y Flabellia), crecen exclusivamente
en hábitats arenosos desarrollando sistemas de fijación espe
cializados. En este grupo se incluyen además las tres fanero
gamas marinas presentes en Canarias (Reyes et al. 1995).
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Figura 22.2

Numero de especies de las tres divisiones de algas marinas
canarias (Rhodophyta, Phaeophyta, Chlorophyta) en función
del tipo de sustrato donde crecen.

Los sustratos vivos suponen también un hábitat muy im
portante para el desarrollo de las algas canarias (Reyes y San
són 1997). En ellos se han reconocido 170 especies creciendo
epífitas, endófitas, parásitas o epizoicas sobre una gran varie
dad de plantas y animales marinos, siendo las algas rojas el
grupo dominante, con el 65,2% de las especies. Las restantes
71 especies de algas canarias crecen indistintamente sobre
sustratos rocosos y sustratos vivos.

TIPOS BIOLÓGICOS DE LAS ALGAS

B asándose en su morfologia, su longevidad, así como su ci

tipos biológicos, anuales, perennes y pseudoperennes (Luning
1990). La mayoría de las algas marinas canarias son anuales
(Fig. 22.3). Así, el 64,8% de las algas rojas, el 66,9% de las
algas pardas y el 76,4% de las algas verdes están presentes du
rante todo el año con más de una generación (p.ej. Ulva, En
teromorpha), o son evidentes sólo estacionalmente perduran
do el resto del año como otra fase microscópica (p.ej. Dodnes
naya. Nemalion).
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Figura 22.3
Wimero de especies de las tres divisiones de algas marinas
caras (Rhodophyta, Phaeophyta, Chlorophyta) según sus
tipos biologicos

le siguen en número las perennes, es decir, aquellas que
via varios años (p.ej. Fucus, Ralfsia), que incluyen el 27%
de las algas rojas, e 22% de las algas pardas y el 23,6% de las
algas verdes. Las especies pseudoperennes, con una parte ba
salperenne y con partes erectas que se pierden y se renuevan

cada año (p.ej. Sargassum, Rissoella), son las menos numero
say suponen el 8,1% de las algas rojas y el 11% de las algas

DISTRIBUCIÓN VERTICAL DE LAS ALGAS

as plantas marinas requieren de forma obligada una in:
tial está más limitada en altura, hasta una decena de metros
sobre d nível de marcas, que en profundidad, extendiéndose
a zona fótica -aquélla donde existe luz suficiente para reali
zarla fotosíntesis-hasta unos 200 metros de profundidad. En
altura, las plantas marinas dependen de la influencia del spray
marino y en gran medida de la exposición al oleaje y de la
andinación del litoral. En profundidad, el factor limitante es
bluz las condiciones óptimas para el crecimiento de las plan
les sublitorales se dan principalmente en los primeros metros
de profundidad donde crece la mayoría de las especies de al
conocidas,

tuales

te los períodos de bajamar muchas algas marinas permanez
Las oscilaciones de marea son responsables de que duran

herpuestas al aire, creciendo total o parcialmente emergi
des o inmersas en los charcos de marea. Estas algas interma

Harrison 1994) que les permiten soportar pérdidas impor
Presentan adaptaciones de tipo fisiológico (Lobban y

untes de agua y variaciones importantes de temperatura y de
wilinidad, sin que se vea afectada su supervivencia (p.ej. Fu

cus, Porphyra). Otras algas, sin embargo, aunque carecen de
esta capacidad, toleran la emersión debido a diferentes meca
nismos que retardan su desecación. Así, algunas macroalgas
retienen agua por el diseño morfológico de sus talos (p.ej.
Dasycladus, Enteromorpha) y otras constituyendo agrupaciou
nes cespitosas muy densas que caracterizan gran parte del
paisaje vegetal intermareal de nuestras costas (p.ej.Ceramium,
Corallina, Jania, Caulacanthus).

Las especies que crecen en el interior de los charcos de
mareas también soportan variaciones en algunos parámetros
ambientales, como la temperatura y la salinidad, aunque es
los cambios son más importantes cuanto más altos se locali
cen en el intermareal y menor sea el volumen de agua que

contengan. En general, la riqueza especifica y la biodiversidad
de los charcos de mareas aumenta desde los charcos suprali
torales, en los que apenas crecen unas pocas algas verde-azu
les, hasta los charcos infralitorales, en los que la riqueza en
algas es comparable a la de los primeros metros del sublitoral
(Gil-Rodríguez et al. 1992). Sólo se han observado 142 espe
cies de la flora canaria creciendo exclusivamente en esta zona
intermareal, aunque este número aumenta hasta 375 cuando
consideramos aquellas especies que además viven en el subli
toral, siendo las algas rojas el grupo mejor representado en
ambos casos.

En el sublitoral, la distribución vertical de las plantas ma
rinas depende en gran medida de la luz (Lüning 1990). Esta
se altera con la profundidad, tanto en cantidad (intensidad)
como en calidad, con una absorción selectiva de las diferentes
partes del espectro, máxima en la fracción roja y decreciente
hacia la fracción azul. La turbidez del agua, condicionada por
las partículas en suspensión, modifica este modelo general de

absorción selectiva de la luz con la profundidad y condiciona
en gran medida la amplitud de la zona fótica.

Como se observa en la figura 22.4. el número de especies
de todas las divisiones de algas de la flora marina canaria des
ciende a medida que aumenta la profundidad. Las algas rojas
dominan frente a las algas pardas y verdes en todos los niveles
del litoral, especialmente en el intermareal y en los 10 prime
ros metros de profundidad. El mayor número de especies de
algas (420 especies) ha sido encontrado en el sublitoral supe
rior (0-10 metros de profundidad). De ellas. 129 especies son
hasta el momento exclusivas de estas profundidades. Este nú
mero desciende marcadamente, hasta 120 especies, en los si
guientes 20 metros de profundidad. Por debajo de los 30 me
tros, el conocimiento de la flora canaria es aún parcial, y solo
se tienen datos en localidades aisladas de las islas, algunos pro
cedentes de observaciones directas con escafandra autónoma
(Ballesteros 1993) o submarinos de investigación (Haroun er
al 1993). otros obtenidos por métodos indirectos como dra
gados (Betancort et al. 1995). No obstante, hasta la actuali
dad. 19 especies de algas se han citado exclusivamente bajo la
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cota de los 30 metros, algunas de ellas como Cryptomenia se
minervis y Syringoderma floridana por debajo de los 60 me
tros y otras como Leprofauchea brasiliensis por debajo de los
90 metros (Haroun et al. 1993). Del conjunto de la flora mari
na canaria sólo el 4,7% de las especies (p.ej. Lophocladia tri-
chocados Lobophora variegata) crecen desde el intermareal
hasta las máximas profundidades estudiadas, mostrando el
rango más amplio de distribución vertical.
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Numero de especies de las tres divisiones de algas marinas cananas
[Rhodophyta, Phaeophyta, Chlorophyta) intermareales y sublitorales en función
de su distribución vertical En la parte inferior de la figura se representa el
numero total de especies segun la amplitud de su rango de distribución

ELEMENTOS BIOGEOGRÁFICOS DE
LA FLORA MARINA

tuadas en la posición meridional de la región templado
cálida del Atlántico oriental. Esta región fitogeográfica es la
que muestra una mayor riqueza floristica en la costa este del
Atlántico (Hock 1975), y abarca desde el sur de las Islas Británi

cas hasta las costas de Senegal, incluyendo también el mar Me
diterráneo. Las afinidades fitogeográficas de la flora marina de
las Islas Canarias han sido analizadas por Feldmann (1946).
Afonso-Carrillo y Gil Rodriguez (1982) y Prud'homme van
Reine y Hoek (1990). Sin embargo, basándose en la informa
ción de la que se dispone en la actualidad sobre las plantas ma
rinas canarias (Fig. 22.5) es posible schalar que el 31% de las
especies presentan un área de distribución restringida dentro
de los limites de la region templado cálida del Atlántico orien
tal y, por tanto, son endémicas de esta región fitogeográfica.

METROS

Por el contrario, los endemismos exclusivos de las Islas
Canarias son muy escasos, apenas 16 especies (Afonso-Carri
llo y Sanson 1999). El resto de los componentes de la fora
marina se reparten entre especies características de las costas
tropicales y subtropicales (30%), especies ampliamente repar
tidas por la mayor parte de las costas de todo el mundo, y que
pueden ser tratadas como cosmopolitas y subcosmopolitas
(19%), especies características de las costas templadas frige

que en muchos casos tienen en las Islas G
Darias sus límites meridionales de distribu
ción (16%) y, por último, un reducido no
mero de especies de distribuciones disyun
tas (496) para las que resulta muy dificio
plicar el origen de sus áreas de distribución
fragmentadas. Las Islas Canarias muestran
como particularidad dentro de la Región tez
plado cálida del Atlántico oriental, el elevado
número de especies de distribución tropia)
o subtropical que intervienen en su flora, mu
chas de ellas, además, con distribución anfis
tlántica y con estas islas como únicas locali
dades conocidas en este lado del Atlántica

17

12

En la figura 22.5 se muestran por separa
do los diferentes elementos biogeográficos a
las distintas divisiones de algas. Mientras que
en el caso de las algas rojas los elementos cth
demicos y tropicales-subtropicales son cara:
mente dominantes, en las algas pandas y las
verdes, la proporción es similar para todos los
grandes grupos fitogeográficos. El porcentaje e
lativo de especies con similar distribucida a
parecido en cada una de las islas, siendo las
especies endémicas de la región, las tropicales
subtropicales y las cosmopolitas-subaunmopo
litas los grupos mejor representados (Fig 2261
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Figura 22.5
Numero de especies de algas marinas Canarias (Rhodophy
Phaeophyta, Chlorophyta Cyanophyta) segun su corologie
mundial Nota Entre las especies endémicas se incluye
aquellas exclusivas de la Region templado calida del
Atlantico oriental
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COROLOGIA INSULAR

l conocimiento que se tiene de las floras marinas de las

diferentes islas que constituyen el Archipiélago Canario
s desigual. Mientras las floras de las islas orientales (Lanza
mote y Fuerteventura) y centrales (Tenerife y Gran Canaria)
han sido objeto de numerosas investigaciones, las de las islas
occidentales (La Palma, El Hierro y La Gomera) se conocen
ain parcialmente (Haroun y Afonso-Carrillo 1997).

La flora marina de Tenerife está representada por 476 es
pecies de algas, lo que constituye un 76,6% del conjunto de la
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fora marina canaria, siendo actualmente, la

que tiene un mayor número de representan

tes de todas las divisiones (Fig. 22.7). Tam
bién Gran Canaria, Lanzarote y Fuerteventu

ro con más de 350 especies cada una, inclu
yen en sus floras entre el $6 y el 61% de la

fora marina canaria. Por el contrario, para

La Palma y El Hierro actualmente sólo se co

noce la presencia de 196 y 189 especies de al
gas marinas, respectivamente. lo que consti

tuye tan sólo el 30-31% de las especies cono
cidas para Canarias. La Gomera es la isla me
nos estudiada en este momento, donde ape

nas se conoce la presencia de un 21.7% de la

flora marina canaria. En cualquier caso, to
das las islas muestran una proporción simi
lar de especies cuando comparamos las prin
cipales divisiones de algas, siendo la propor
ción de algas rojas 3 veces superior a la de al
gas pardas y verdes, manteniendo estas últimas
una proporción similar de especies (Fig. 22.7).

Por su situación geográfica, las Islas Canarias están afecta

das por el afloramiento de aguas frias que tienen lugar en la
costa africana. En este sentido, existe un marcado gradiente
en la temperatura de las aguas superficiales desde las islas más
orientales hasta las más occidentales, estas últimas con carac
teristicas más oceánicas. Además, la orografia de las costas y
los fondos varia considerablemente de unas islas a otras. Las
islas occidentales y centrales presentan costas escarpadas, con
gran parte de su litoral acantilado, con plataformas rocosas
cortas y fondos eminentemente rocosos, y las islas orientales,
caracterizadas por sus costas bajas, con extensas plataformas
rocosas y grandes extensiones de playas de arena que se pro
longan en muchas zonas por los fondos de estas islas.

Prud'homme van Reine y Hoek (1990) en su análisis bio
geográfico de las floras marinas de los archipiélagos de la Ma
caronesia revelaron una cierta divergencia de las floras mari
nas de Lanzarote y Fuerteventura respecto a la de las islas oc
cidentales. A pesar de que en el análisis de agrupamiento, las
floras de las islas occidentales y orientales quedaban unidas
en el mismo grupo en el dendrograma, la flora marina de las
istas occidentales mostraba una mayor relación con la flora de
las islas Salvajes y las de Madeira. Asimismo, observaron una
mayor presencia de especies boreales en las localidades orien
tadas al Norte de las islas mientras que, aquellas orientadas al
Sur, mostraban por lo general una composición floristica más
tropical.

El análisis de los datos que se conocen en la actualidad
sobre las floras marinas de cada una de las Islas Canarias mues
tra dos grupos de islas (Fig. 22.8). Por un lado, las islas que
muestran una mayor similitud en sus floras marinas son Te

Neto
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nerife y Gran Canaria, vinculándose a éstas otro subgrupo
formado por las islas orientales (Lanzarote y Fuerteventura).
Estas cuatro islas se corresponden con las islas mejor estudia
das hasta el momento. Por otro lado, se diferencia otro grupo
que incluye a las islas occidentales (La Palma, La Gomera y El
Hierro). Estas islas se agrupan con indices de similitud me.
nores que en el grupo de las islas centrales y orientales, proba
blemente debido al menor conocimiento que se tiene sobre
sus floras marinas. Las investigaciones de estos últimos años
apuntan que cuanto mayor es el conocimiento que se tiene de
la tlora de una isla, mayor es la similitud que muestra frente al
resto de las islas y que, probablemente, las diferencias apunta
das en los análisis actuales tiendan a disminuir cuando el co
nocimiento de las floras de las distintas islas sea similar.

0.8 0.75 0.7 0.65 0.6

GC

fauna marina, podemos decir que se trata de la isla que pre
senta un mayor carácter tropical en sus fondos. Sin embargo,
si atendemos a su flora marina, a pesar de presentar elemen
tos típicamente tropicales, aunque en igual proporción queen el resto de las islas (Fig. 22.6), sus fondos no muestran unha
biomasa de algas tropicales comparable con la de las islas orien
tales, quizás debido principalmente a la ausencia de platafor
mas costeras y al marcado carácter abrupto de sus fondos

A pesar de los datos mostrados previamente, el conoci
miento que se tiene en la actualidad sobre las plantas marinas
canarias es todavia parcial, como lo demuestran las numero
sas novedades floristicas producidas en los últimos años (ver
Afonso-Carrillo y Sansón 1999) o los recientes hallazgos de
especies no descritas (Tabares et al. 1997, Afonso-Carrillo a
al. 1998). Sin duda, el estudio exhaustivo desde el punto de
vista florístico especialmente de las costas de las islas de La
Palma, La Gomera y El Hierro, así como de los poblamientos
de algas del sublitoral profundo a nivel de todo el archipiéla
go, permitirá incrementar considerablemnte el conocimien
to sobre las plantas marinas de las Islas Canarias.

Figura 22.8

Dendrograma obtenido a partir de un análisis de
conglomerado jerarquico que muestra el grado de similandad
de las floras mannas de las diferentes Islas Canarias,

utilizando el indice de Dice y una vinculacion simple

No obstante, las islas orientales que están bañadas por

aguas más frias muestran una mayor contribución en bioma
sa de elementos con carácter tropical y subtropical. Para ex

plicar este fenómeno podemos atender a particularidades
como es la orografia de sus costas con extensas plataformas, la
naturaleza arenosa de sus fondos, así como las condiciones
ambientales y occanográficas particulares que se dan en sus
aguas litorales sevmeras. Si atendemos a las características fisi
cas de las aguas de El Hierro y a la naturaleza tropical de su
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